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Goodness and Badness have always been present in man's life and in his artistic manifestations, 
in which we must emphasise the literature. The rage, considered as a special type of badness, 
appears in Nibelungenlied with a genial representation through the figure of its feminine 
protagonist Kriemhild. With this article it is analysed how and how far this combination can get. 

l .  EL CONCEPTO DEL MAL 
Como dos polos diametralmente opuestos, el Bien y el Mal han estado presentes desde 

que el ser humano existe sobre la faz de la Tierra. Ya aparece así en la Biblia, cuando nada 
más crear al hombre, Dios le advierte de su infelicidad futura si come de la fruta prohibida, 
o lo que es lo mismo, si entra en conocimiento del Bien y del Mal, ya que desde ese 
momento será responsable de sus actos y perderá el estado de ingenuidad feliz que su 
Creador le ofrecía en un principio 1

• A pesar de las advertencias, el ser humano es 
imperfecto y yerra, motivo por el cual hoy día no estamos en el Paraíso sino en este Valle 
de Lágrimas, expiando pecados y haciendo méritos para poder volver a alcanzar ese estado 
idílico que sin embargo Dios nuevamente nos promete una vez terminada nuestra vida 
terrenal.

Mientras tanto el hombre debe protegerse del Mal, que le acecha continuamente y que 
se manifiesta bajo multitud de variantes, entre las que se encuentra la venganza. En esta 
última hay que matizar los conceptos, porque no todos los pueblos y culturas la han 
considerado -y todavía algunos primitivos actuales persisten en ello- con la mentalidad 
cristiana de un pecado, sino más bien como una medida de regulación de la justicia. 

Entre estos pueblos se encuentran los antiguos germanos, cuyo concepto de la venganza 
difiere bastante del cristiano, que introduce el perdón y la reconciliación en sus doctrinas. 
Véase si no el ejemplo fehaciente en un testimonio literario alemán de la Edad Media: el 
Cantar de los Niqelungos. En él se narra la venganza brutal que la reina Kriemhild realizó 
contra los asesinos de su marido Siegfrid, llevándola hasta límites desproporcionados, tales 
como la caída y destrucción de todo el pueblo de Burgundia. 

Así pues, resultando fascinante y al mismo tiempo abrumador semejante hecho, sería 
interesante analizar a través de esta obra el tratamiento de la venganza, que aunque en el 
mundo primitivo germánico era un medio jurídico necesario para mantener el orden en la 
vida diaria, sin embargo el autor del Cantar de los Nibelungos lo presenta como un acto del 
demonio. 

1 
" • • •  y le dio este mandato: "De todos los árboles del paraíso puedes comer, pero del árbol de la ciencia del bien y 

del mal no comas, porque el día que de él comieres, ciertamenle morirás"". (Génesis 2, 16-17) 
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a tierra de hunos. Una vez allí invita a sus hermanos, con los que se establece una gran 
batalla que terminará con la destrucción de los burgundos y la muerte de la propia reina. 

El hilo principal de la obra y que une ambas partes es Kriemhild y su deseo de vengar 
un asesinato. Sin embargo, esta no es la única venganza que se lleva a cabo a lo largo del 
poema. 

Ya en la aventura tercera, al narrar Hagen las hazañas de Siegfrid, cuenta cómo el héroe 
una vez cabalgando, encontró a los príncipes Schilbung y Nibelung disputándose un tesoro. 
Pidieron a Siegfrid que hiciera el reparto, pero a la hora de pagarle el favor se entabló una 
lucha en la que el héroe logró matarlos y someter a sus setecientos hombres. El enano 
Alberich, que estaba al servicio de ellos quiso vengar a sus señores, y luchó contra Siegfrid. 
Sin embargo, el héroe lo derrotó, le quitó un manto mágico que Alberich poseía, le obligó a 
jurarle fidelidad, y se llevó el fabuloso tesoro de los Nibelungos poniendo a Alberich de 
guardián. 

Si bien este caso descrito es un intento de venganza fallido por parte de Alberich, una 
satisfacción que se cumple plenamente es la que tiene lugar en el camino que los burgundos 
realizan cuando se dirigen hacia la tierra de los hunos. Al llegar al Danubio se hace un alto 
en el camino porque no es un río vadeable. Hagen encuentra una barca para transportar a 
los guerreros y enseres al otro lado, pero ante la negativa y falta de cooperación del 
barquero, lucha con él y lo mata. Sus señores Else y Gelfrat quieren vengarlo8, y Hagen 
lucha también contra ellos. Se entabla una batalla terrible entre burgundos y bávaros. Hagen 
logra matar a Gelfrat, y Else se da a la fuga. Entonces se dice que a pesar de la pérdida 
cuantiosa de burgundos, estos se habían visto vengados porque en el bando de los bávaros 
la pérdida había sido mayor

Existe también una venganza que se reclama, pero que gracias a la intervención del rey 
Atila se resuelve pacíficamente y no llega al conflicto armado. Estando en tierra de hunos, 
los burgundos participan en los torneos que el monarca ha preparado en su honor. Todos 
están muy nerviosos ante las evidentes intenciones de Kriemhild, que ya ha intentado 
provocarlos varias veces para vengarse. Así pues, la tensión es tan fuerte que parece que de 
un momento a otro la lucha va a estallar. No pudiendo controlarse más, el caballero Volker 
arremete contra un guerrero huno matándolo, y en seguida los parientes de éste reclaman 
venganza. Pero el asunto se resuelve pacíficamente, ya que Atila intercede diciendo que 
todo ha sido un accidente

La venganza desencadenante de la de Kriemhild es la que Hagen previamente lleva a 
cabo para lavar el honor ultrajado de su señora Brünhild. La primera vez que Siegfrid se 
presentó ante esta reina, se hizo pasar por vasallo de Gunther, con intención de ayudarle a 
conseguirla por esposa. Lograr la mano de Brünhild suponía un reto para sus pretendientes, 
puesto que ella prometió que sólo se casaría con aquel guerrero que la superara en unas 
pruebas físicas, en las que hasta el momento nadie había conseguido vencerla. Gunther le 

Estrofa 1596. (Bartsch/Boor, 1999: 480). 

Estrofa 1619. (Bartsch/Boor, 1999: 486). 10 
Estrofas 1885-1897 (Bartsch/Boor, 1999:566-570). 
















